	Mina antipersona Claymore


	






	La Claymore, desarrollada por el ejército estadounidense durante la Guerra de Vietnam, es una mina de fragmentación direccional diseñada como arma de defensa contra la infantería enemiga. A diferencia de la mayoría de las minas que se colocan en el suelo y explotan hacia arriba, la Claymore se coloca en vertical y explota hacia delante. Con forma rectangular y ligeramente curvada, el pequeño armazón de plástico de esta mina (20 x 7,8 cm.) contiene explosivo C4 que, al detonarse, lanza metralla como si se tratara de un gran ventilador que produce bajas en un radio de 100 metros. Aunque la Claymore se suele disparar con un cebador eléctrico de mano también se puede programar para detonarla con un dispositivo remoto.

En Irak, la policía militar utiliza actualmente una versión no letal de la Claymore, conocida como "munición modular para el control de multitudes". En lugar de disparar proyectiles letales, el arma dispara bolas de goma.
	


	C4 – Detonador y Explosivos


	





	El C4 es una variante del explosivo plástico diseñado expresamente para las demoliciones militares. Blando y maleable, el C4 se puede aplicar sobre superficies curvas o irregulares para romper vigas y largueros estructurales con eficacia, o bien para abrir brechas en entradas o puertas blindadas o de acero. El C4 necesita un detonador para activarse y resulta relativamente seguro por sí solo. No le afectan las balas ni las llamas y se puede almacenar o colocar con seguridad en cualquier clima. Se suele empaquetar el C4 en cargas de 500 gr. y se necesitan solo unos pocos para destruir un edificio, puente o barco enemigo.

El C4 se desarrolló durante la 2ª G.M. y lo usaron principalmente los ingenieros del ejército para demoler edificios y puentes.

A finales del s.XX, hubo grupos terroristas que usaron C4 en distintos ataques sobre objetivos civiles en Oriente Medio, Europa y Asia.
	


	Mina terrestre (antitanque/vehículo)


	





	Tras la aparición del tanque en la 1ª G.M., se desarrollaron minas terrestres para contrarrestar su eficacia y dominio en el campo de batalla. Esta arma tuvo éxito durante la guerra y se mejoró bastante durante la 2ª G.M. cuando se colocaron millones de minas en numerosos campos de batalla europeos y del norte de África. Las minas terrestres modernas son más pequeñas, ligeras y tecnológicamente superiores a los modelos más antiguos. Se pueden colocar para inmovilizar un tanque o un vehículo o bien destruirlo por completo. En cumplimiento de los acuerdos internacionales, la mayoría poseen características de autodestrucción o autoneutralizadoras con el fin de evitar bajas no beligerantes o amigas. Las minas terrestres se emplazan en lanzadores montados sobre vehículos o se arrojan desde helicópteros o aviones de ala fija.

En el futuro, las minas terrestres contarán con innovaciones más radicales, entre ellas, sensores para determinar la dirección y tipo del vehículo enemigo además de contramedidas electrónicas que garanticen su continuidad ante las operaciones antiminas enemigas.

Cada año, las minas terrestres con carga activa causan cerca de 26.000 bajas no beligerantes. A pesar de los avances tecnológicos en la detección de minas, muchos gobiernos siguen buscando métodos más precisos para localizar esas minas.
	


	Granada de humo


	





	Este tipo de granadas producen un humo coloreado o blanco de corta duración. Aunque es parecida en cuanto al diseño a la granada de fragmentación, la granada de humo no tiene potencial explosivo. El humo se debe a una reacción química retardada producida dentro de la granada. Normalmente, los soldados utilizan granadas de humo para ocultar sus movimientos del enemigo, como en los casos en los que deben cruzar por campo abierto o atacar una posición defensiva. Las granadas de humo también son eficaces como señalización tierra-tierra o tierra-aire o como elemento para marcar un objetivo o una zona de aterrizaje.

Durante la Guerra de Vietnam, los soldados norteamericanos confiaban en las granadas de humo para avisar a los helicópteros de evacuación médica.
	


	Fusil lanzagranadas M203


	





	El lanzagranadas M203 es un arma accionada por bombeo, de disparo único y con recarga por la culata que se fija tanto a un fusil de asalto M16A2 como a una carabina M4A1. Al ser básicamente un accesorio de gran potencia, el ensamblaje del M203 se ajusta por debajo del cañón y por delante del cargador de munición e incorpora su propio mecanismo de disparo, lo que permite al M203 funcionar como un arma completamente independiente. El lanzador fue presentado en 1970 como sustituto del viejo M79 del Ejército y los Marines, un arma que había que transportar además del fusil de asalto del soldado. Gracias a la variedad de tipos de munición de 40 mm., entre los que se encuentran los proyectiles explosivos, señalizadores y de iluminación, el M203 proporciona al equipo de asalto individual la potencia de fuego de varios morteros pero sin el peso de un equipamiento adicional.

El M203 es, a todas luces, un arma difícil de dominar. Incluso practicando mucho, la precisión del soldado puede verse afectada por una ráfaga de viento o un cambio en la elevación del terreno.

Desde su introducción en 1970, los equipos de las Fuerzas Especiales estadounidenses han usado el M203 en gran variedad de misiones. En los últimos tiempos, las fuerzas norteamericanas lo han usado en Afganistán e Irak.
	


	Lanzadera anticarro portátil: Predator


	





	La Predator es un sistema de misiles antitanque de corto alcance, portátil y manejable por un sólo hombre con el que disparar y olvidarse. Está diseñado para vencer en las principales batallas de tanques del presente y futuro. Desde su aparición en 2003, se ha usado ampliamente en el cuerpo de Marines de los EEUU. Este arma permite a un sólo marine enfrentarse y destruir los más sofisticados tanques a corta distancia, entre 17 y 600 metros. El sistema permite realizar un "lanzamiento suave" desde cercados con un peso de tan sólo 9 Kg., lo que facilita su transporte y disparo apoyado en el hombro. La mortífera ventaja del Predator reside en su modo de ataque superior, mediante el cual el misil sobrevuela el objetivo y detona su cabeza armada justamente en la parte superior del tanque, donde el blindaje es más vulnerable.

Durante la Operación Libertad iraquí se produjo una nueva variante de asalto urbano llevado a cabo por el Predator. Diseñada como un arma de asalto de corto alcance (SRAW), el Predator modificado se usa sobre objetivos urbanos como edificios y búnkeres.

Mientras que el Predator sobrevuela su objetivo, los sensores magnéticos y el láser instalado localizan los bordes delantero y trasero del tanque para asegurar una imagen precisa de la posición del tanque.
	


